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Exposición del Santísimo Sacramento, adoración. 
Jueves de la 1ª semana del Tiempo Ordinario, impar 

1) Exposición. 

SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR, A HABLAR CON NUESTRO PADRE DIOS, 
SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR, A ABRIR LAS MANOS ANTE TI. 

1.Orar con limpio corazón, 
que sólo cante para Ti, 
con la mirada puesta en Ti, 
dejando que hables, Señor. 
Orar buscando la verdad, 
cerrar los ojos para ver, 
dejarnos seducir, Señor, 
andar por tus huellas de paz. 

2.Orar hablándote de Ti, 
de tu silencio y de tu cruz, 
de tu presencia que es calor, 
dejarnos descubrir por Ti. 
Orar también en sequedad, 
las manos en tu hombro, Señor, 
mirarte con sinceridad. 
Aquí nos tienes ¡háblanos! 

2) Tiempo de oración y adoración personal. 

3) Bendición y reserva de la Eucaristía. 

4) Eucaristía. 

CANTO DEL SEÑOR, TEN PIEDAD 

Ten piedad de mí, Señor, ten piedad, ten piedad. 
Ten piedad de mí Señor, ten piedad de mí. 

Cristo, escucha y ten piedad, ten piedad, ten piedad. 
Cristo escucha y ten piedad, ten piedad de mí. 

Ten piedad de mí, Señor, ten piedad, ten piedad. 
Ten piedad de mí, Señor, ten piedad de mí. 

1ª LECTURA: Heb 3, 7-14 

Lectura de la carta a los Hebreos. 



Hermanos: Dice el Espíritu Santo: 

«Si escucháis hoy su voz, 
no endurezcáis vuestros corazones 
como cuando la rebelión, 
en el día de la prueba en el desierto, 
cuando me pusieron a prueba vuestros padres, 
y me provocaron, 
a pesar de haber visto mis obras cuarenta años. 
Por eso me indigné contra aquella generación 
y dije: Siempre tienen el corazón extraviado; 
no reconocieron mis caminos, 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso». 

¡Atención, hermanos! Que ninguno de vosotros tenga un corazón malo e 
incrédulo, que lo lleve a desertar del Dios vivo. 

Animaos, por el contrario, los unos a los otros, cada día, mientras dure 
este hoy, para que ninguno de vosotros se endurezca, engañado por el 
pecado. 

En efecto, somos partícipes de Cristo si conservamos firme hasta el final la 
actitud del principio. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 95 (94), 6-7c. 7d-9. 10-11 

R/ Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
«No endurezcáis vuestro corazón». 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. R/ 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras». R/ 

Durante cuarenta años aquella generación me asqueó, y dije: 



«Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso». R/ 

ALELUYA: Cf. Mt 4, 23 

Jesús proclamaba el evangelio del reino, 
y curaba toda dolencia en el pueblo. 

EVANGELIO: Mc 1, 40-45 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Lucas. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, se acerca a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: 
«Si quieres, puedes limpiarme». 

Compadecido, extendió la mano y lo tocó diciendo: 
«Quiero: queda limpio». 

La lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio. 

Él lo despidió, encargándole severamente: 
«No se lo digas a nadie; pero para que conste, ve a presentarte al 
sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés, para que 
les sirva de testimonio». 

Pero cuando se fue, empezó a pregonar bien alto y a divulgar el hecho, de 
modo que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se 
quedaba fuera, en lugares solitarios; y aun así acudían a él de todas 
partes. 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

PUNTOS DE REFLEXIÓN 

El pueblo de Israel en el desierto se olvidó muchas veces de su Liberador, 
y pecó. El autor de la carta a los Hebreos se lo recuerda a sus destinatarios 
para que no se olviden y caigan en la misma trampa: «Escuchad la voz del 
Señor, no endurezcáis vuestro corazón». Su advertencia nos vale a todos. 
¿Qué es lo que no me deja o dificulta «escuchar» la voz del Señor? 

La lepra es parábola del pecado… de la dureza de corazón. Y el peor 
pecado es no reconocerse pecador. En el fondo no escuchar la voz de su 



misericordia. Suplica hoy al Señor «de rodillas»: «Si quieres, puedes 
limpiarme»… ¿De qué tengo que pedirle al Señor que me limpie? 

El leproso curado se convierte en evangelizador pese a que Jesús le ha 
pedido que guarde silencio. ¿De qué sanaciones puedo yo dar testimonio? 
¿Y de qué sanación me gustaría poder dar testimonio? 

PETICIONES 

En medio de las tribulaciones de la vida y de la fe, el Señor nos invita a 
escucharle para seguirle. Presentémosle nuestras peticiones: 

1. Por la Iglesia, roguemos al Señor. 
TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

2. Por los gobernantes, roguemos al Señor. 
3. Por la Paz, roguemos al Señor 
4. Por nuestros enfermos, roguemos al Señor. 
5. Por nuestros difuntos, roguemos al Señor. 
6. Por nuestra comunidad, roguemos al Señor. 

Señor, escúchanos y haznos escuchar tu voz. Por JNS. Amén. 

SANCTUS 

Santo el Señor, Dios del universo, (x 3). Santo es el Señor. 
Oh, oh, oh, Hosanna en el cielo, (x 3). Porque grande es. 

Bendito es, bendito es el que viene (x 3) en Nombre de Dios. 
Oh, oh, oh, Hosanna en el cielo, (x 3). Porque grande es. 

CORDERO DE DIOS… 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. (x2) 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

CANTO FINAL 

1. Hija del pueblo, María, 
de un pueblo de vino y pan, 

eres morena y hermosa, 
como el sol brilla tu faz. 

Dios, al pasar por tu vera, 
toda la gracia te dio. 

HIJA DEL PUEBLO, MARÍA, 

MADRE DEL HERMOSO AMOR. 

5. Lámpara siempre encendida, 
amas y esperas a Dios 

y él siembra en ti la semilla 
que nos dará el Salvador. 
Salve, oh llena de gracia, 
Salve, oh Madre de Dios. 

 


